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D E F 1 G U E R A S 
E T i M E L I O D E L A D O I I N i C A 

Según esto, cuando veréis que está establecida en el lugar santo la abominación desoladora que 
predijo el profeta Daniel, en aquel trance los que moran en Judea huyan a los montes, y el que está en 
el terrado, no baje o entre a sacar cosa de su casa, y el que se halle en el campo, no vuelva a coger su 
túnica o ropa. Pero, ¡ay de las que estén en cinta o criando, y no puedan huir aprisa en aquellos días! 
Eogad, pues, a Dios que vuestra huida no sea en invierno o en sábado, en que se puede caminar poco. 
Porque será tan terrible la tribulación entonces, que no la hubo semejante desde el principio del mun-
do hasta ahora, ni la habrá jamás. Y a no acortarse aquellos días, ninguno se salvaría; mas abreviarse 
han por amor a los escogidos. En tal tiempo, si alguno os dice: El Oristo o Mesías está aquí o allí no lo 
creáis. Porque aparecerán falsos Cristos y falsos profetas y harán alarde de grandes maravillas y prodi-
gios; por manerajque aún los escogidos (si posible fuera) caerían en error. Ya veis que yo os lo he pre-
dicho. Así, aunque os digan: He aquí al Mesías que está en el desierto, no vayáis allá; o bien: Mirad 
que está en la parte más interior de la casa, no lo creáis; Porque como el relámpago sale del oriente y 
se deja ver en un instante hasta el occidente, así será el advenimiento del Hijo del hombre. Y donde 
quiera que se hallare el cuerpo, allí se juntarán las águilas. Pero luego, después de la tribulación de 
aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna 110 alumbrará, y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes 
o los ángeles de los cielos temblarán. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, a 
cuya vista todos los pueblos de la tierra prorrumpirán en llantos y verán venir al Hijo del hombre so-
bre las núbes resplandecientes del cielo con gran poder y majestad. El cual enviará sus ángeles, que a 
voz destrómpela sonora congregarán a sus escogidos por las cuatro partes del mundo, desde un horizon. 
te del cielo hasta el otro. Tomad esta comparación sacada del árbol de la higuera: cuando sus ramas es 
tán ya tiernas y brotan las hojas, conocéis que el verano está cerca; pues así también, cn'ando vosotros 
viéreis todas estas cosas, tened por cierto que ya el Hijo del hombre está para llegar, que está ya a la 
puerta. Lo que os aseguro es que no se acabará esta generación, hasta que se cumpla todo esto. El cielo 
y la tierra pasarán, pero mis palabras no fallarán.—(S. Mateo-XXIV, 16-36). 

L a h o r a « le í e x a m e n 
En el último domingo del año eclesiástico, la Liturgia nos pone un texto, evangélico en el cual se habla 

de. la segunda venida de Jesús o sea cuando bajará del Cielo para juzgar rigurosamente a los hombres según 
sus obras Oportuna es esta página evangélica ya que ella nos invita a una mirada retrospectiva hacia el 
tiempo que ya pasó ¿Cómo lo hemos empleado? ¿Estamos en buena disposición para presentarnos ante el 
Supremo Juez? Esta es la hora del examen de conciencia. ¿Cómo hemos aprovechado las gracias que el Se-
ñor nos ha dispensado a través del año litúrgico? Temblemos por el pasado, y decidámonos de una vez a ser 
fieles en todo momento a la Ley de Dios, ya que de ello depende nuestra salración. 



H A N T O » 1)1! L A N K J I A M 
H o y DOMINGO, din 2f) - D o m i n i c a X X V I y « t i m a 

dospuAfl do PontooostAfl. Los Desposor ios do N t r a . S r a . 
Sto». S i lvos t ro oí. y fd . , Podro A l e j a n d r i n o , ob. y m r . 
-Mí'.ña dft la Dominica, color ve,rda. 

L U N E S , d ía 27.—S. R u f o ob. y of. - Mita de la feria, 
color verde. 

M A R T E S , d í a 28. - S tos . E s t e b a n m e n o r , Bas i l io , 
P o d r o y Andrrtfl, m r » . - M i n a de la feria, color verde. 

M I E R C O L E S , d ía 2 0 . - V i g i l i a do S. Andrés a p . San 
S a t u r n i n o m r . - Mina de la Vigilia, color morado 

J U E V E S , din !)0. - S . A n d r é s , a p . - Miga de 8. Andrés 
color encarnado. 

V I E R N E S , d í a 1." do d i c i e m b r e . - (Mes c o n s a g r a d o 
a la I n m a c u l a d a Concepc ión! S t a N a t a l i a v iudf t . - J f í -
ta de la feria, color verde.-Primer v ie rnos do mos. 

SABADO, di» 2 - S t a . B ib iana , vK. y mr . S t a . E l i sa 
v(?. y m r . - M i t a de Sta. Bibiana, color encamado. 

DOMINGO, d í a !!. - D o m i n i c a I rio Artvionto . S a n 
F r a n c i s c o J a v i e r , ct.-Mitatle la Dominica, color morado. 

I A D O C T R I N A D E J E S U C R I S T O 

X X I I I . E l M i s t e r i o «le l a R e d e n c i ó n 

El célebre pintor conocido con el nombre de 
Fray Angélico, 'religioso dominico, se lia distin-
guido principalmente en pintar la escena de la 
muerte de Jesús clavado en la cruz. Sus historia-
dores nos dicen que antes de Coger el pincel se 
postraba ante la imagen del Crucificado y entre 
lágrimas, oraciones y mortificaciones exclamaba 
¿cómo, Tú, Dios mió, lias muerto y derramado tu 
sangro por el hombre, gusanillo de la tierra? 

• Kste ee el misterio de la Redención. 

Pasión y Muerte de Jesús 
Después do tres afioH do predicación acompa-

ñada de milagros y profecías, Jesucristo se reunió 
con los apéstalos, instituyó el sacramento do la 
Eucaristía en el Cenáculo y desde allí se fué con 
los suyos al huerto de Getsemaní, donde solía re-
tirarse para orar y en donde debía empezar la 
Pasión. 

•Tudas 
Llegó Judas, con los judíos que le habían dado 

unas monedas de plata para que traicionara a su 
Maestro. Jesús podía huir pues al oir sus palabras 
los que debían prenderlo cayeron en el suelo. No 
quiso. Se entregó a la muerte voluntariamente. 

Judas se arrepintió tardo y lleno de desespera-
ción se suicidó. 

Ante les tribunales 
JeHÚs, como si hubiera sido un malhechor, es 

conducido ante Calfás, I-Iorodes y Hiatos. El pue-
blo, engaitado por los judíos, pide su muerte y 
que su sangre caiga sobre ellos y sobro sus hijos. 
Jesús a pesar de su inocencia es condenado a 
muerte y al suplicio de la cruz, lis por nuestro 
amor que acepta esta dolorosísima prueba. 

Negación de redro 
Y Pedro, también le niega tres veces,por temor, 

y a la voz de una sirvienta de la guardia imperial. 
Ni este pequeño consuelo acepta Jesús. Muere 
abandonado de todos, menos de su Madre Santísi-
ma, 8. Juan y un contado número de mujeres que 
le siguen en el camino y van hacia el Calvario. 

iConsnmatnm est! Viernes Santo 
A las tres de la tarde del Viernes Santo, muere 

Jesús r>n la Oruz para expiar nuestros pecados y 
rescatarnos la vida divina y el derecho a la gloria 
infinita del cielo, que habíamos perdido por el 
pecado de Adán. 

No era necesario que para este rescate Jesús 
sufriera tan horribles tormentos y sobretodo que 
diera su sangre en la cruz: habría sido suficiente 
el más pequeño de sus actos dándole un valor in-
finito. A pesar de todo quiso hacerlo para ofrecer 
a su Padre un sacrificio perfecto, para darnos una 
prueba inmensa de su amor e inspirarnos un gran 
horror al pecado. 

Nos dejó una Madre 
Pocos momentos antes de morir, clavado y sus-

pendido en la Cruz, sobre la montaña del Calva-
rio, cerca de Jerusalén. Jesús nos dejó por Madre 
a su propia Madre, la Virgen Santísima. Hasta la 
túnica le habían quitado La Virgen María, fiel 
hasta el pié de la cruz, es lo último que le queda 
y wos la da por Madre nuestra. 

¡0 amor sin límites de nuestro amedo Jesús! 

J.a cruz a un muerto del Titánico 
Un gran trasantlántico llamado Titánico, hace 

no muchos años iba a pique en su primor viajo. 
En él, iba de cocinero, un joven hijo de unos hu-
mildes obreros Sus padres egt.qban desconsolados 
quo su hijo no hubiera sido sepultado en tierra 
sagrada. 

En un viaje de otro trasatlántico fueron a pe-
dir al capitán un favor. Al pasar en el lugar de la 
catástrofe, donde murió nuestro hijo, os rogamos 
que arrojéis al mar esta cruz, Y le entregaron una 
gran cruz de madera. 

Zarpó el barco el 1." de noviembre con la cruz. 
Durante la noche sin otro testigo que las estrellas, 
era arrojada al mar la cruz, recuerdo y homenaje 
emocionante de aquellos sencillos corazones. 

C o n c l n N l o i i e N p r A c t i c a H 

1.a Hoz con frecuencia el Via Crucis 2." Lie-
va el crucifijo sobre tn pecho. 3." Procure que no 
falte en tn casa. 



P R A C T I C A S 
D E V I D A C R I S T I AJÍ A 

IíOs f u n e r a l e s 
De todos nos es conocido el interés cotí que la 

Iglesia nos recomienda los sufragios en favor de 
las almas del purgatorio. Y ningún cristiano ignora 
de que manera, en el momento de la muerte, la 
Iglesia ruega por los difuntos. El sacerdote acom 
pafia el cadáver a la Iglesia rozando los salmos y 
oraciones que prescribe la Liturgia y no le deja 
basta que bajo la sombra bienhechora do la cruz, 
descansa en tierra sagrada. 

Entre los sufragios prescritos por la Iglesia en 
favor de los difuntos, en la hora de la muerte, debe 
contarse la celebración de las exequias o funerales. 

Es una práctica constante 
Esta práctica de la celebración de los funera-

les es casi unánime en nuestro Obispado entre las 
familias católicas y ello constituye un hecho digno 
de todo elogio. 

Consiste el funeral, llamado también y más 
propiamente misa exequial, en una misa solemne 
o cantada y unos responsos que se aplican en su 
fragio del alma de aquel difunto. A continuación 
se celebran una, dos o tres misas para el mismo 
difunto. 

La Misa exequial o funeral goza de ciertos pri 
vilegios dentro la Liturgia y asi puede celebrarse a 
pesar de que .coincida el funeral con ciertas fiest-B 
importantes, aunque no todas Esto confirma el in-
terés que tiene la Iglesia para que los difuntos se 
beneficien cnanto antes de los sufragios y salgan 
del Purgatorio. El deseo poro de la Iglesia es que 
el funeral se celebre en el mismo día del entierro, 

y en este caso goza aún de mayores privilegios. A 
veces pero es imposible o muy difícil y entonces so 
trasladan a otro día. 

La asistencia a los funerales 
Es laudable costumbre asistir a los funerales. 

Es el mejor recuerdo que podemos tributar a nues-
tros familiares, amigos y conocidos. La Santa Misa 
es en todo momento el medio más útil para rogar 
por los difuntos. De ahí que no puede hacerse cosa 
mejor por ellos. 

Es también un consuelo para la familia ver co-
mo los amigos acuden a rogar por sus difuntos. 

Asisti r sólo a l o f e r t o r i o 
En el ofertorio de las misas hay la costumbre 

de hacer el ofertorio o sea ir a besar la estola del 
sacerdote. Como la familia, según el uso estable-
cido se coloca enfrente al altar y en primer lugar, 
los familiares ven en este momento los que asisten 
al funeral. Y [sucede con muchísima frecuencia, 
demasiada, que en lugar de asistir al funeral paia 
ofrecer y aplicar el fruto de la Santa Misa en bien 
del alma del difunto, asisten tan sólo para compla-
cer a los familiares. Y acontece que por la premura 
del tiempo llegan algunos, pocos momentos antes 
del ofertorio y se marchan inmediatamente des-
pués. Total que ningún sufragio han ofrecido al 
difunto y sólo han hecho acto de presencia, breví-
simos instantes, para complacer a los familiares. 
Claro que puede darse alguna circunstancia que 
excuse alguna que otra vez esta manera de proce-
der, pero en general es absolutamente reprobable 
y dobería corregirse. En resumen con pocos minu-
tos más de asistencia podemos darles tan gran su-
fragio, ¿porqué.pués, negárselo? ¿Dónde demostra-
mos del contrario, nuestra amistad o afecto? 

Las pompas f úneb re s 
Es otra cosa a la que deberían hacer atención 

los verdaderos católicos. Se gastan a veces grandes 
cantidades en cosas superfinas y do vanidad pa-
ra los difuntos. Aplicados en sufragios para 
ellos ¿que bien más grande no sería en el orden 
espiritual? Procuremos enmendamos en punto tan 
interesante y no olvidemos que un poquillo de va-
nidad nuestra puede privar de grandes corisueloá 
a las almas. Seamos diligentes y procuremos co-
rregir y enmendar en tan delicada materia. 

Los cuidados y pensamientos continuos de 
los negocios del mundo, excitan en nuestros 
espíritus embrollos y molestas inquietudes; le-
vantan tempestades que agitan sin cesar nues-
tras almas. Necesitamos recurrir siempre a 
Dios, principalmente por la mañana y por la 
tarde. 



P u n c i o n e s r e l i g i o s a s de ía s emana 
Hoy, domingo , las misas c o m o de costumbre. En la misa de las 9 y cuarto continua-

ción de la novena en sufragio de José Antonio . 
Catecismo a las 2 y media 
Continua el Catecismo de Preparación para la primera Comunión a las 4 y media. 
Ayer empezó , en la Iglesia de San Baudil io, el Novenario dedicado a las Almas del 

Purgatorio. Todos los días, a las 6 y media de la tarde, Rosario y Novena . De l 25 al 29 
quinario por el Rdo. P. Mateo Coll, C. M.—Las misas a las 8 y 8 media: serán en sufragio 
de la fundadora y de las almas del Purgatorio, respectivamente. 

Lunes, día 27.— Iglesia de las M. M. Escolapias .—Fest iv idad del Glorioso Patriarca 
S. José de Calasanz. 

A las 8, Misa de Comunión General. 
A las 10, Oficio So lemne . 
A las 5 de la tarde, Santo Rosario, Triduo dedicado al Santo, sermón por el Rdo. 

D. Jaime Viñas Planas, Presbítero. Terminada la función de la tarde se dará a besar la 
reliquia del Santo Fundador. 

El próximo martes, a las 10 de la noche, en la Sala Edison, dará una Conferencia so-
bre «El Japón moderno» el Rdo. P. Pedro M. Escursell. La recaudación de la misma, por 
expresa voluntad del citado Padre, será destinada a la reconstrucción de los t emplos de 
esta ciudad. Con proyecciones . Carácter patriótico, moral y católico, todos p u e d e n con-
currir. 

PRIMER V I E R N E S . - L a misa de C o m u n i ó n de Primer Viernes se celebrará a las 8. 
Por la tarde, a las 6, Hora Santa en la Iglesia del Sdo. Corazón de María. 

Sábado, 2 — A las 7 y media de la tarde, empieza la N o v e n a en honor de la Purísima 
Concepc ión de María, Patrona de la Asociación de Hijas de María. 

Catecismo y Primera Comunión 
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIWIMIIIIHIIIIIUIIIIIIliillMIIHI 

ñ Dios gracias el cumplimiento del gran precepto de la Iglesia de conlesar y comulgar 
a lo menos una vez al año, va a tener en nuestra parroquia una brillante i ealitlad en lo que a 
la iniancia toca. 

I i l c a t e c i s m o d e p r e p a r a c i r f n e s r e a l m e n t e t o t a l p o r . s u asistencia, las disposiciones de 
los niftos excelentes, y no cabe dudar que las respect ivas familias sienten la íntima satisfac-
ción del deber cumplido, al facilitar y estimular en sus hijos las santas tradiciones heredadas 
de sus mayores, de filial adhesión a los preceptos de la Iglesia. 

Ya desde ahora queremos inculcar a los padres de familia «la gravísima obligación que 
tienen, según disposición diocesana, de llevar sus hijos al catecismo hasta que hayan hecho 
la comunión solemne, a fin de asegurar su instrucción religiosa, que ha de ser regla de su 
conducta durante toda su vida». 

También hemos de recordar la siguiente disposición diocesana tocante a ves t idos y 
lazos: "Insiguiendo lo acordado 

por los Kdmos. Prelados de esta Provincia Eclesiástica, 
prohibimos a los Hdos. Párrocos admitan a la primera comunión a los niños adornados con 
lazos y a la ñiflas vest idas de blanco, con fausto y l levando coronas, debiendo presentarse a 
acto tan santo con trajes decentes y limpios, pero sin distintivo alguno. Los Rdos. Párrocos 
anunciarán esta prohibición a sus feligreses. . . a fin d e q u e cese un abuso • que ocasionaba 
g a s t o s indebidos a los padres de familia y hacía germinar en la infancia pensamientos de 
lujo y vanidad, precisamente en los momentos en que debe entregar a Dios un corazón 
senci l lo , puro y l leno de humildad, para que el Seflor se posesione de él y lo inunde de su 
gracia santificante." 

Ub. Serra -Ju«n Matas, 18 


